
 

 

 

 

 

 

 

 
 

     

  

    

      

 

  

          

            

 

     

       

 

 

 

  

    

    

  

    

      

 

  

       

         

 

     

       

 

    

Lecturas de los Domingos    

en Lectura Fácil  

Ciclo A   

Lecturas del Domingo 14 del Tiempo Ordinario 

Primera lectura 

Libro del profeta Zacarías 

Capítulo 9, versículos del 9 al 10 

Salmo 144 

Segunda lectura 

Carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

Capítulo 8, versículo 9, y del 11 al 13 

Evangelio 

Santo Evangelio según san Mateo 

Capítulo 11, versículos del 25 al 30 

Un versículo 

es cada una de las partes 

en que se divide un capítulo. 



 

 
 

 

       

 

   

 

      

   

 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Zacarías 

El   Señor   dice   a   los   habitantes de   Jerusalén:   

- ¡Saltad   de   felicidad   y alegraos!    

Mirad   que   viene   vuestro   rey,   

que   es justo   y triunfador.   

Es pobre   y viene   montado   en   un   pequeño   burro.   

Acabará   con   los   carros y los caballos   de   guerra.   

Romperá   el   arco   de   los   guerreros   

y   proclamará   la   paz a   todas las personas.    

Su   poder   llegará   desde   el   mar   a   toda   la   tierra.   

Palabra de Dios 
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Salmo 

Dios mío, mi rey, siempre te alabaré. 

Repetimos: 

Dios mío, mi Rey, siempre te alabaré. 

Te alabaré, Dios mío, mi rey. 

Siempre bendeciré tu nombre. 

Cada día te bendeciré. 

Siempre alabaré tu nombre. 

Repetimos: 

Dios mío, mi Rey, siempre te alabaré. 

El Señor es compasivo y misericordioso. 

Tiene piedad y no se enfada. 

El Señor es bueno con todos 

y es cariñoso con todas sus criaturas. 

Repetimos: 

Dios mío, mi Rey, siempre te alabaré. 

Señor, que todas tus criaturas te den gracias. 

Que te bendigan los que tienen fe. 

Que canten la gloria de tu reino 

y hablen de tus maravillas. 

Repetimos: 

Dios mío, mi Rey, siempre te alabaré. 
Sigue en la siguiente página 
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El Señor es fiel a sus palabras 

y es bueno en todo lo que hace. 

El Señor sostiene a quien va a caer 

y ayuda a los que pierden las fuerzas. 

Repetimos: 

Dios mío, mi Rey, siempre te alabaré. 
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Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 

a los Romanos 

Hermanos: 

Vosotros dejaos llevar por el Espíritu 

en lugar de por los malos deseos del cuerpo. 

Porque el Espíritu de Dios vive en vosotros. 

Pero quien no tiene el Espíritu de Cristo 

no es de Cristo. 

El Espíritu de Dios que resucitó a Jesús 

vive en vosotros, 

por eso, este mismo Espíritu 

también dará vida a vuestros cuerpos. 

Por eso, hermanos, 

no estéis atados a los deseos del cuerpo 

ya no estáis atados a los deseos del cuerpo 

que llevan a la muerte. 

Más bien acabad con los malos deseos 

con el Espíritu y así viviréis. 

Palabra de Dios 

4 



 

 
 

 

   

  

        

      

   

 

   

 

       

     

   

 

 

Aleluya, aleluya, aleluya 

Bendito seas, 

Padre, Señor del cielo y la tierra. 

Porque has enseñado los misterios del reino 

a las personas sencillas de corazón. 

Aleluya 
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Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 

En   aquel   tiempo,   Jesús dijo:   

- Padre,   Señor   del   cielo   y   de   la   tierra,    

te   doy gracias   porque   has escondido    

los misterios del   reino   a   los sabios   y entendidos,   

y se   los   has enseñado    

a   las personas sencillas de   corazón.   

Sí,   Padre,   esto   te   ha   parecido   bien.   

Todo   me   lo   ha   dado   mi   Padre.   

Solo   el   Padre   conoce   al   Hijo,   

y solo   el   Hijo   conoce   al   Padre,    

y aquel   a   quien   el   Hijo   se   lo   quiere   enseñar.   

Venid   a   mí   todos los que   estáis   cansados y   agobiados,   

y yo   os daré   la   paz.   

Cargad   con   mi   cruz   y   aprended   de   mí,    

que   soy tranquilo   y humilde   de   corazón,   

y encontraréis vuestro   descanso.   

Porque   mi   cruz es llevadera    

y mi   carga   ligera.   

Palabra del Señor 
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